
BARILO, BARILO… 

(29 de enero a domingo 7/miércoles 10 de febrero 2021) 

Si hubo algún viaje que tuvo marchas y contra marchas fue el viaje a 
Bariloche. La pandemia Covid que venía azotándonos todo el 2020 hacía 
tambalear los planes, no sabíamos cuando podía llegar a cerrarse todo por 
nuevos brotes.  Pero lo más impactante es que sufrimos la terrible pérdida 
de Faito en el medio de la organización, un integrante más que importante 
y miembro fundador del grupo Pedaleadas. ¿Cómo seguíamos ante 
semejante episodio? El dolor que sentíamos no nos permitía pensar. 
Después de varios cruces de mensajes entre los 10 viajeros llegamos a la 
conclusión que la mejor manera de recordarlo era hacer eso que nos había 
unido, que tanto nos gustaba y tantas veces habíamos compartido: viajes, 
caminatas, pedaleadas y momentos inolvidables, que al fin y al cabo es lo 
único que nos llevaremos de esta vida.  

Ya teníamos un bosquejo de qué haríamos, faltaba definir algunos 
circuitos de bici: 

Viernes 29 de enero: salida 16.30 hs. Noche en Centenario o 5 Saltos 

Sábado 30: viaje a Bariloche. 

Domingo 31: trekking desde Pampa Linda a Laguna Ilon. 12 km. 
Noche en domos o carpa. 

Lunes 1 febrero: trekking a Refugio Rocca pasando por Mirada del 
Doctor. 14 km. Noche en refugio o carpa 

Martes 2:  

Opción 1: continuar a Refugio Otto Meiling 16 km. Noche allí. 

Opción 2: regresar a Pampa Linda o Bariloche (quien elige esta 
opción gestiona la actividad del día) 

Miércoles 3: Trekking a Pampa Linda y vuelta a Bariloche.  

Jueves 4: Pedaleada de 50 km. (Playa Negra-Cascada Alerces-Lago 
Fonck-Lago Hess) 

Viernes 5: pedaleada de 50 km (falta averiguar circuito) 

Sábado 6: pedaleada de 50 km (falta averiguar circuito) 

Domingo 7: vuelta a Santa Rosa. 



Mientras se activaba la búsqueda de alojamiento, reserva de 
refugios, saque de permisos intentamos entrenar para este viaje en el que 
combinaríamos trekking con pedaleadas, sería más exigente de lo habitual. 
Así salieron pedaleadas a la Gilda y Tres Lomas y caminatas por La Malvina 
y La Cuesta; ah, y algunos trotes de Sebastián (ya nos sacaba ventaja en los 
entrenamientos). 

​ El último domingo antes de viajar, el 24 de enero, hicimos caminata 
en La Cuesta, se nos unieron Vivi, Carlitos, Griselda, Pablo, Carlos (marido 
de Caro) e Irma con su hija. Allí terminamos de definir algunos temas 
como vehículos, horarios, comidas que llevar, etc.  

​ El 26 y ya casi con los vehículos en movimiento se sumó Rodo al 
grupo de viajeros pero… el 29 sintió molestia en su pierna izquierda 
mientras probaba caminar con mochila cargada y decidió bajarse por si le 
traía mayores inconvenientes caminando hacia los refugios.  

Ese mismo día, viernes 29, a las 16 hs salimos Meli, Ceci, Caro, 
Andrea, Roberto, Belén, Miriam, Sebastián y yo en la Vito y la Toro. A las 
22 hs ya estábamos por cenar en el Hotel Sonego, de Cinco Saltos. 

El sábado 30 a las 8 hs desayunamos y salimos para Barilo, llegando 
14.30 hs. Nos 
instalamos en los 
departamentos de 
Costa Azul, con vista al 
lago. Compramos el 
almuerzo y comimos en 
el parque mirando el 
lago. Llevamos las bicis 
a una baulera que las 
guardaba hasta nuestra 
vuelta de los refugios. 
Luego hicimos un 
paseíto por el centro, 
tomamos un helado e 
hicimos las últimas compras para el trekking del día siguiente. Esa noche 
cenamos tallarines con salsa para acumular energía.  

El domingo 31 salimos temprano para Pampa Linda, allí nos 
alistamos y quedaron estacionados los vehículos. Había pronóstico de 
lluvia así que la chamana Miriam nos hizo hacer la “posición 
superpoderosa” para ahuyentar malos presagios y atraer buenos, posición 
que se hizo ritual los días siguientes y dio muy buenos resultados. 



Caminamos hasta la 
laguna Ilón. Al llegar 
decidimos seguir y 
almorzar en La Mirada 
del Doctor (altas 
milanesas con una 
vista impagable). Caro, 
Andrea y Belén 
volvieron enseguida a 
la laguna, reservaban 
energías para el día 
siguiente. (Primer 
episodio para olvidar: 

volviendo a la laguna, caída 
de Roberto enredado en 
sus cordones) 

En la laguna nos 
instalamos en un enorme 
domo para 30 personas, 
con cuchetas de 3 pisos. 
Había menos colchones 
por protocolo de Covid, 
Caro probó todos hasta 
que se decidió por uno! El 
más inteligente fue Seba, 
se acomodó solo en el tercer piso (no le caía tierra de ningún colchón jiji). 
Esa noche amenazaba la lluviecita. Pedimos cena para las 20.30 hs: guiso 



de lentejas algunos y pizzas otros, buenísimas!

 

Orión, el refugiero, todo un personaje, empezó a tocar en la guitarra 
melodías de su autoría. Miriam lo interrumpe para pedirle que nos 
explique la travesía del día siguiente hasta el refugio Rocca. Meli tomó 
nota casi textual y la replico porque es de difícil traducción: 

“Paso de la huaca...  2 mallines, cruzan 2 arroyos. Suben el 
Constitución. Z, todo marcado. Termina vegetación, empieza la piedra. 
Canaletón, 2 manchones de nieve. Lomo del Constitución. Pircas y marcas 
azules que se ven de abajo. No alcanzarlas!!!! Llegar al Canaletón con 
barro y piedras sueltas. Bajadón 30/40 m pirquita marca azul. Escucha 
arroyito. Cascada de duendes y empieza el sendero. Mallín. Se ve el AR de 
lejos. Seguir piedrotas y pircas a la izquierda. Cartel. 8 hs Ilon al revés. 
Bajadón de culipatín. Está el tobogán armado. Cuando está congelado, 
diagonal. Canaletón de barro es la entrada de AR hasta el tobillo. Subido 2 
vueltitas, Bajadón mallinoso, mallín grande y caracolito.”  



✔​Distancia recorrida el día 1: 8,8 km en 4,04 horas hasta laguna 
Ilón + 8,8 km ida y vuelta a La Mirada del Doctor en 3,10 
horas. 



El lunes 1 nos 
levantamos a las 6 hs 
y desayunamos 
mirando la laguna 
cubierta de neblina. 
Allí probamos 
calentadores, ollitas, 
termos, etc. Sobró 
algo de agua caliente 
que llevó Caro en un 
termo pero no llegó a 
destino (creo que ella 
quería lavar un poco 
su ropa y eso que 

recién empezábamos). La 
primera parte del trayecto 
era conocida, hasta La 
Mirada del Doctor, luego 
fuimos pasando los distintos 
puntos marcados por Orión 
pero en cualquier orden. 
Hicimos varias paradas. Nos 
cruzamos varias veces con 
una familia a la que 
bautizamos Los Increíbles 
por su físico, toda fibra, eran 
profes de educación física.  
(Segundo episodio para olvidar: caída de Roberto, le cedió el piso cuando 
quiso dar paso a una pareja que venía en sentido contrario, la mayoría no 
lo vio caer pero sí escuchamos a Belén gritar: ay papá, ay papá, ay papá! 



Afortunadamente no tuvo grandes consecuencias y pudo continuar la 
caminata.

 

La llegada al refugio 
se complicó, el 
camino era variado y 
difícil por momentos, 
había partes poco 
claras, las señales 
azules no se veían, los 
gps no indicaban 



nada. Desde gran altura divisamos a Los Increíbles allá abajo camino al 
refugio pero no vimos por dónde bajaron. Finalmente, después de 11 
horas de caminata y 17 km recorridos llegamos al refugio Agostino Rocca 
cuya dirección es Paseo de las Nubes, imaginen la belleza. En el balcón nos 
sacamos el calzado, elongamos, y degustamos unas cervecitas y los 
sándwich de milanesas sobrantes con una vista indescriptible, hay que 
verla por uno mismo!! El refugio es muy lindo, limpio, prolijo, muy buenas 
instalaciones, organizado, lástima que la ducha costaba $ 950 (casi igual al 
pernocte) y la cerveza $300, no hace falta aclarar qué elegimos. Esa noche 
cenamos tallarines con bolognesa. Los Nicollela y Caro deciden que al día 
siguiente volverían a Pampa Linda. Miriam y yo lo decidiríamos al llegar a 
una bifurcada, haríamos el intento. Meli, Seba y Ceci tenían como objetivo 
el Otto Meiling, sin dudas. Dormimos en habitaciones distintas, por un 
lado los que seguíamos viaje y por otro los que volvían porque saldrían 
más tarde.  

�​ Distancia recorrida día 2: 17 km en 11 horas. 

 

El martes 2 nos levantamos a las 6 hs, desayunamos y comenzamos 
la caminata hacia el 
refugio Otto Meiling, 
hermoso camino, con 
vista al Cerro 
Tronador. Siguiendo el 
vocabulario de Orión, 
pasamos una bajada 
toboganosa y una 
protuberancia. Al 
llegar a la bifurcada 
decisiva ni lo 
pensamos, seguimos 
todos caminando. 
Atravesamos los 
caracoles, Seba siempre haciendo punta. Nos acompañaron los tábanos 
todo el recorrido, nos defendíamos con ramitas. El cerro “tronaba” de vez 
en cuando como recordándonos su presencia. Era un día de mucho sol y 
calor. Hicimos una picadita en La Almohadilla, bello lugar forestado antes 
de pasar por una gran pedrada. Cuando estábamos cruzándola una pareja 
nos alienta diciendo “falta 1 horita!”, pero nos desmoralizó, veníamos 
cansados y pensábamos que faltaba menos, a seguir caminando se ha 
dicho. 



Al llegar, el paisaje pagaba nuestro esfuerzo: el glaciar Castaño Overa 
y Alerce nos dieron la bienvenida, a 2000 msnm. No puedo explicar lo 

sabrosa que estaban las cervezas con la que ya nos estaba esperando 
Sebastián que por supuesto había llegado primero, las ladies nos habíamos 
retrasado con las fotos…ponele. Nos sentamos entre las piedras a 
disfrutarlas. Era tal el cansancio que cuando se volcó una lata y se 
derramaba hacia la chamana, ésta no se podía ni mover y el preciado 
líquido mojó sus pantalones, arrancando carcajadas a los presentes. Luego 
continuamos con unos buenos mates en el peñón, mirando un glaciar. Allí 
escuchábamos a los guías que explicaban a sus clientes las travesías del día 
siguiente, entre ellos estaba Corpiño Veloz, una hermosa mujer que atraía 
la atención no solo de su pareja sino también del guía y otros visitantes. 

El refugio estaba en 
remodelación pero no quitaba la 
comodidad que ofrecía, excepto 
por el baño, que como la mayoría 
de los refugios de montañas, 
resultó bastante precario. Cenamos 
goulash con cerveza a la luz de las 
velas, una paquetería! En las 
habitaciones nos asignaban un 
lugar con colchones en el suelo 



para acomodar nuestras bolsas de dormir, los grupos separados por un 
colchón vertical a modo de biombo. 

�​ Distancia recorrida día 3: 22 km en 10 hs. 

El miércoles 3 nos levantamos a las 8 hs, desayunamos en el peñón, 
las estrellitas grabamos un video bromeando a los cometas y a las 9.35 hs 
comenzamos el descenso que fue tranquilo y muy disfrutado. Llegamos a 
Pampa Linda a las 14.30 hs y nos encontramos a la familia Nicollela y Caro 
almorzando, habían pasado la noche en un hotel del lugar. Parece que 
disfrutaron una cena buenísima pero más aún de las camas mullidas, tan 
cómodas resultaron que provocaron algunos ronquidos, no delataré a le 
responsable. Luego de los saludos, comentarios sobre el aseo, o más 
precisamente falta de aseo, y fotos del reencuentro, nos unimos al 
almuerzo. Al finalizar, aprovechando la cercanía del Ventisquero Negro, a 
sólo 7 km de distancia, lo visitamos. Es uno de los 14 glaciares que hay en 
el Cerro Tronador y debe su nombre al color que va tomando cuando 
arrastra sedimentos.  

De allí seguimos hasta la base del Cerro Tronador, algunos 
caminaron hasta la Garganta del Diablo, otros refrescamos los pies en el 
arroyo y terminamos la tarde con unos mates mientras reconocíamos unos 
pájaros que revoloteaban por el lugar.  

El plan para la noche era salir a festejar el final de la primer parte de 
viaje, pero después de 2,30 horas de viaje hasta los departamentos de 
Costa Azul, y con el cansancio de tres días de trekking a cuestas, los planes 
se cambiaron por cena de rotisería en el departamento. Esa noche Seba no 



tenía cama pero se benefició con un departamento para él solo, al menos 
por una noche. 

�​ Distancia recorrida día 4: 13.5 km en 5 horas. 
�​ Total acumulado los 4 días: 70 km 

El jueves 4 comenzaba la etapa de pedaleadas. Roberto y Sebastián 
buscaron las bicicletas, otros alimentos para el día. Desayunamos a las 8 y 



salimos. Paramos en Playa Bonita por unos mates, seguimos hasta el lago 
Gutiérrez, pasamos por Cascada de los Duendes donde Seba tomó agua, 
sin saber que cascada arriba había gente bañándose. Fuimos hasta un 
mirador, 800 mts de caminata con bastante polvo. Bajamos a almorzar 
frente al lago. Meli encuentra un celular, le llegaban mensajes de Flopy 
Love. Caro y Belén salen a caminar por la orilla, van conversando del 
celular encontrado y vaya casualidad, las escucha Flopy Love, quien viene 
con ellas a buscarlo. Otros se metieron al agua y hasta salió alguna siestita.  

Esa tarde sufrimos una baja, Ceci no se sentía bien y decide volver a 
Costa Azul. El resto iríamos hasta la base del Cerro Catedral, luego 
cambiamos por los Balcones de Gutiérrez, pero una serie de 
desinteligencias con el recorrido nos llevaron de vuelta al departamento 
después de 40 km recorridos. Para la cena Miriam hizo la tradicional 
“Lujuria de Pizzas” que fueron devoradas por los complacientes 
comensales. 

El viernes 5, luego del desayuno a las 8 hs, comenzó la pedaleada: 
playa, Bahía Serena, Hotel Llao Llao, muelle de Puerto Pañuelo, Mirador 

López. Almorzamos las pizzas sobrantes en el estrecho Angostura que une 
los lagos Nahuel Huapi y Perito Moreno. También hubo playa, baño, siesta. 
Algunos cruzaron el estrecho por el agua en vez de por el puente, y Seba y 



Caro además lo hicieron por la parte más honda, porque se la bancan qué 
tanto! 

De allí continuamos la pedaleada hasta la cervecería Patagonia, 
donde hubo que degustar la mercadería, obvio. Esto le costaría una 
indisposición a Roberto que llegó detonado al departamento y lo 
descalificaba para el día siguiente. Íbamos a seguir hasta Colonia Suiza 



pero decidimos cancelar para hacer las compras para un asadito a la 
noche. Asadito escribí? Asadazo en el parque de Costa Azul. 

 
✔​Distancia pedaleada: 60 km 

 

El Sábado 6 amaneció tranquilo aunque luego sabríamos que sería 
un día para olvidar. No hubo horario acordado para desayunar. El destino 
era Refugio Neumeyer. Roberto decide quedarse en el departamento. 
Miriam, Andrea y Belén van en el vehículo de apoyo. A poco de salir, en la 
primera subida intensa sufrimos la tercera baja: Caro rompe cadena y da 
por finalizada su pedaleada. Segunda subida importante: yo doy por 
finalizada mi pedaleada, subo a la Vito y sigue Andrea en bicicleta. En un 
desvío hacia el refugio Neumeyer la Vito pega contra una piedra que 
estaba en la calle haciendo de arco de algún fulbito de barrio y se para la 
Vito. Comienzan las llamadas a grúa, seguro, mecánico. Mely y Seba 
vuelven al departamento a buscar la Toro. Fin de la travesía para todos, 
debíamos encontrar una solución, viajábamos al día siguiente. Algunos 
esperaron la grúa en la Vito, en un barrio bastante indiferente excepto por 
un vecino que ofreció agua y baño. Otros esperaron en el departamento. 
Dos horas y medias más tarde llega la grúa y lleva la Vito al taller para 
diagnóstico: se rompió la bomba que va adentro del tanque de 
combustible. Y comenzó otra odisea, conseguir repuesto! Para ir 
redondeando, al día siguiente, domingo 7, solo viajó una tanda del grupo, 
los que debían presentarse a trabajar el lunes, el resto debió esperar hasta 
el martes a las 15 hs para viajar. Como si no hubiéramos tenido 
sobresaltos, en el viaje de vuelta pinchó la Toro y debimos hacer varios km 
con rueda de repuesto a 80 kph, se parchó en La Reforma y llegamos bien 
a Santa Rosa alrededor de las 22 horas. Olvidé contar que compramos 
frutas y verduras en un puesto de Barda del Medio, el que compró tomates 
se quedó con zapallitos, el que compró berenjenas se quedó con duraznos, 



algo así fue la repartija en la oscuridad.

 

Quienes quedaron en Bariloche aprovecharon para hacer algunas 
caminatas y fotos pendientes. Y para terminar, a Cecilia que le gusta pasar 
su cumpleaños viajando, se dio el gusto nuevamente ya que llegaron a las 
3.30 del miércoles 10 de febrero, los primeros minutos fueron en la ruta 
literalmente. Sin dudas un viaje con varios episodios para olvidar pero si 
colocamos todo en la balanza el resultado es positivo, por goleada! 

​​ ​ ​ ​ ​ ​ Verónica Pallero 


